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MANUEL ROMERO DE TERREROS
MARQUES DE SAN FRANCISCO.

(Conclusión).

ACTO III

Canst thou not minister to a mind diseas’d;
Pluck from the memory a rooted sorrow;
Raze out the written troubles of the brain;
And, with some sweet oblivious antidote,
Cleanse the stuff’d bosom of that perilous stuff
Which weighs upon the heart?

Shakespeare, Macbeth, V, 3.

Un lugar al pie del volcán, poblado de árboles, matas y rocas. En el fondo se yergue la marcada
silueta del Ixtaccihuatl, «La Mujer Blanca», cubierta de nieve. Detrás de ella se ve el cielo teñido
ya con los matices precursores del amanecer Aparecen Matilde y Joaquín, Matilde lleva el traje
blanco del acto anterior, pero hecho girones, y el cabello, que el viento ha desatado, esparcido soDre
su espalda. Joaquín viste traje oscuro con capa, está prematuramente cano; su rostro y su voz son los
de un hombre duro, de uno que ha sido desfavorecido de la suerte.

Matilde.—afligida, azorada.—No pue
do dar un paso más.... Siento que me
muero. ¿Qué he hecho? ¿Por qué he
venido aquí? ¿Por qué he huido de la
casa? ¿Por qué he dejado á mis herma
nos ?

Joaquín.—Yo te he llamado; has veni
do en busca mía.

Mat.—No; huí porque aconteció una
cosa horrible.

J Oaq.—Imperiosamente. —¡ Sígueme!
Mat.—Joaquín, ten piedad.
Joaq.—¿La has tenido tú de mí?
Mat.—Procurando tener calma.—Pien

sa todo lo que he sufrido. Arrostrando
todos los peligros te he suplicado que
seas piadoso, que rompas los crueles la
zos que me ligan á tí. Heme aquí llena
de dolor. Apiádate de mí.

Joaq.—Cinco años hace, Matilde, que
hiciste un juramento.

Mat.—Lo sé, lo sé.
Joaq.— Inexorable.—Los juramentos

deben cumplirse.
Mat.—Juré antes del terrible aconte

cimiento.
Joaq.—Juraste sobre todo lo que pu

diera acontecer.
Mat.—Era distinto todo; entonces no

había barrera entre nosotros. Ahora
existe una barrera insuperable, una ba
rrera horrible. Nuestras vidas no pue
den unirse. Las separa un río de san
gre: eres el matador de mi hermano.

Joaq.—No fué mi culpa que muriera
tu hermano. Yo no lo maté; lo mató su
destino. Obré en defensa propia: antes
de que cayera á mis manos, había pro
curado él quitarme la vida.


